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La Virgen del Carmen 
Con luz (lol cielo, y arrnoniíis de los 

ángüley, y beiidioione.s de los hombres 
orltulü Sft halla el nombre de la Virgen 
Madre. 

Dios inistno celebra a María, la his
toria narra sus glorias, la poesía la dedi
ca sus mejores estrofas, la música canta 
au belleza, la pintura lu ofrece los más 
brillantes colores y la escultura inmor
taliza tan peregrino nombi»<>; pues, el 
genio del artista cristiano, expresando 
en forma plástica la inspiración conce
bida, con el buril o el cincel, se encar
ga de adornar los altares mariunos. 

Múltiples y variadas, como son las 
eujociüiio» del alma fervorosa, admiti
mos gustosos, i)or la íe y la piedad, las 
distintas advocaciones de Nuestra Se
ñora; vienen aquellas atravesando una 
y otra generación deSantps, y propa
gándose con milagiosa rapitlez, llenan
do pueblos y familias y logrando ¡dul
ce victoria! qu» el amor a María haya 
cautivado a todos los corazones, que 
suspiran y ruegan a lo «Ito, diciendo: 
¡Salve esperanza nuestra, salve!... 

Échase dó ver, por otra parte, y esto 
->s testimonio de gran coosnelo, que la 
promesa de Jesucristo agonizante, de
jándonos a su Madre por Madre nues
tra, haya siempre y en todo lugar te
nido su más exacto cumplimiento. 

De cuantos títulos de amor y grati
tud filial invocarnos, los aquí desterra
dos, a aquélla, que desde la eternidad 
mira por nuestro destino o porvenir, 
ha logrado obtener devoción popularí-
sirtia el nombre del Carmen, ya que 
esta sola palabra explica perfectamen
te el d) la Reina de los cÍ6l;)8 y tierra, 
Mtidre del Amor hermoso, fuente de 
inspiración santa, raudal de encantado
ra poesía, liiismo de las almas buenas. 
. y así es, en efecto, si prescindiendo 
de otros pormenores, nos remontamos 
al origen celestial del Orden carmeli
tano y a la muy propia signilicación 
del bendito escapulario, trofeo de la.'-' 
victorias de María Inmaculada. 

Al oriente de la Palestina, hay un 
monte raás célebre que la ceniqienta 
plataforma del Belmen, más ennobleci
da que las montañas de Armenia, más 
floreciente qne la cima de Sión, segun
do Sinaí bíblico, donde el M9Ísós de 
los carmelitas recibió el código de paz 
y salvación que le ofreciera lu Legisla
dora y Oorredentora do los hombres. 
Sobre la cumbre de este nuevo Líbano, 
de este anticipado Tabor se halla un 
venerable anciano, quien busca on oí 
pináculo del Carmelo un signo de re
conciliación entre el cielo ofendido y 
la tierra prevarioadoia; ora el justo, y 
id instante, del fondo del mar, so le
vanta graciosa una luibecilla pequeña. 

.Esta, al ¡irincipio imperceptible nube, 
ij^iieda siispinidida a munei'a de dosel, 
sobre la histórica montaña: de allí a 
poco se deshace en lluvia copiosa que 

íbiLilizrt los campos. Aquelhi nul)o;!Í-
lln, según todos los síigi-julos üX|i(>silo-
i'es, imagen tis de Mai-ía y a su inaLer-
luil rocío brotw, como el pimpollo do 
una rosa, lu líoügión del Carmelo, que 
con sus ínclicrtb virtudes la abrillanta-
ion y propngiiron por la faz del mundo 
los Albertos y Gerardos, ios Corsiiios 
y Juanes do la Cruz, la (luorúbica 
Magdalena de Pazzis y la seráfica cas
tellana Teiesa de Jesús. 

Pero hay más: otio hombre, lleno df> 
celo por la gloria de I)io.s, como el 
profeta Elias; otro hombre, en medio 
de la soledad, alzaba al cielo su frente 
y con su mirada iba la oración y con la 
oración su alma; aquel hombre, de im
perecedero i'ocuerdo y grata iriemoria, 
era Simón Stock; abandona su retiro, 
se interna en medio de la Europa, 
abraza el inst i tuto de los hijos del 
Carmelo y se erige en jialadín ague
rrido, trovador entusiasta y apóstol in
fatigable de la Virgen María. El ))re-
mio, la recompensa, el galardón a tan
ta bizarría, a tanto sentimiento, a tan-
io desvelo no se hace esperai', y un día, 
¡bendito ese día!, la señora le muestra 
el escapulario como prenda de salva
ción, signo de predestinación, objeto 
sagrado de alivio en las aflicciones del 
inunch). Bcce signtttn t>aluth, ut sH salus 
ín perJcwto, dijo María al hacer entre
ga de aquel obsequio al insigne carme
lita. 

Desde entonces, el escapulario de la 
Virgen del Carmen viene siendo otra 
loriga de la fe, escudo de protección. 
arma invencible, lábaro glorioso y es
tandarte de lides victoriosas. 

El niño que duerme tranquilo sue
ño de ángel, el joven que vive en el 
estrépito de las gentes, el anciano cu
yo cuerpo so inclina ya a Is tumba; el 
soldado cristiano y el marino creyen
te; el que goza de las efímeras dulzu
ras de la vida, como el que se ve pri
vado de libertad; el europeo y el ame
ricano y en hombre <le cualquier re
gión, casta o t r ibu, siempre ijue en 
Dios crea y en María espere, el título, 
la advocación, el nombre de la virgen 
del Carmen será para todos conocido y 
venerado y el santo Escapulario un 
motivo poderoso de reftiedio eficaz en 
sus dolencias y quel)rantoH, en los pe
sares del alma y en los males del 
cuerpo. 

IGNACIO L . DE M . PBRO. 

POR LA GUERRA 
Niños, con pena profunda 

llegün A nuestros oídt)s 
los terribles estampidos 
de esa guerra fuiibiuida, 
y nuestro buen corazón 
aunque no pomprenda todo, 
<N he sentir a su modo 
(.U:¡n.í conmiseración. 
f'ues bien, os quiero alialar 
como v.iiienifs soldados 
o generosos cruzados 
para una empresa sin par. 

¡Infantiles corazones 
(•.si)arcidf)S por la tierra, 
liny que hacer guerra a la f;iipn » 
con preces y comuniones! 
Lanzad a las baterías 

' coiilautemente, a diario, 
con las cuentas del Rosarif» 
j^ranadas de Ave Marías. 
Rezadlo con grande afán, 
con muchísimo fervor, 
la herejía era aun peor{i ' 
y así I» venció Gnzmán. 
Pero no basta rezar, 
mis cruzados inlantiles, 
fallan nuevos proyecUle,'?, 
debéis también comulgar. 
Dice entre sus salmos varios 
el profeta rey David, 
fijaos mny bien y oíd: 
que contra sus adversarios. 
Dios le tiene preparada 
con asombrosa manera, 
no un Aiepte ni una trinchera, 
sí una mesa regalada. 
Al banquete del Altar 
hace aquí clara alusión 
que en profélica visión 
Dios se lo qiiiso mostrar. 
Pues si queremos vencer 
en esa heroica empresa, 
hay que venir a esta Mesa, 
de este Pan hay qne comer, 
y decir con santa audacia 
y con ánimo resuelto: 
«Jesús mío, no te suelto 
«si no me haces esta gracia 
«Todos sufren los desmanes 
«de la guerra y sus reveses, 
«piedad para los franceses 
«y para los alemanes. 
«Que sean o no cristianos 
«y de cualquiera nación, 
«todos vuestros hijos son, 
«todos son nuestros hermanos; 
«acaben tantos disgustos, 
«escuchad nuestra demanda; 

, «en la ciudad más nefanda 
«aun quedan más de diez justos 
«y ahora este escuadrón 
«diminuto y singular, . 
«por amor quere sitiar 
«a tu amante Corazón.» 
E¡ ardid no será vano, 
en enante le recibáis, 
a ver como !e quitáis 
el azote de la mano. 
Tened, tened confianza, 
que lo habéis de conseguir, 
y muy pronto ha de lucir 
el iris de la bonanza. 
¡Infantiles campeones, 
cubrid el llano y la sierra; 
hagamos guerra a la guerra 
con preces y comuniones! 

SOR FELISA GIRVUTA 

Estudios Sociales 
EL HOMBRE SIN F E 

Muchas , muchls imi is veces en mis 
l a rgas horas de insomnio , Cruzó por 
mi monte esto t ipo , si se me p e r m i t e 
l l amar le así, y pensé d ibu ja r lo confor
me aparec ía en mi pensamionLo este 
s í r vil y deg radado que , grwcias a 
nues t r a ansia por i m i t a r a los frnni-e-
ses, i l ignos nietos del imp ío V o l t a i i e 
y del enc ic lopedis ta l íoUseau, se ha 
e spa ic ido por nues t ro heruH)so suelo 
y [luliiia f'ii (liudüdes, vi l las y alileas, 
lleviuiflo f̂ n sil íVohle y tMi su risa sar-
cásticH 1 I -̂  'lid del Condenado (luo no 

(1) La luri'.iía .^lltiíícjn*' tiue lli'iiaba de ruiíKis y oatra-
jí<>̂  vi paíti fU' [..antjatíil'.p. 

))iiodn tener la íe (jue snlva, la íe que 
hace llevadera la vida dol hombre so
bre este mar tempestuoso del mundo. 

Triste y desgraciado sería el cami
no del hombre i)or la tierra sin e.sa vir
tud hermosísima, digno remate d e l 
magnífico edificio (¡lie el cristianismo 
levanló entre las ruinas do los más ¡po
derosos Imperios, y sobre cuyo rema
te plugo al Supremo Hacedor poner 
una nueva vida llena de misterios v 
maravillas, que ni el ojo vio, niel oido 
oyó, ni el entendimiento humano con 
sus más brillantes elucubracianes pu
do jamás concebir. 

Vanas y .siipórfluas serían las demás 
virtudes si en el pecho del cristiano no 
luciera la antorclia de la fe; palabras 
huecas que se disipíin al soplo del hu
racán, serían los más tieanendos miste
rios y las tuás tei'ribles verdades de 
jjuestra .sacrosanta religión sin el auxi
lio de la fe. Decidtne ¿acaso concebi
ríamos el sublime anhelo del jnisioue-
ro que por plantar el .signo de la, Cruz 
en regiones desconocida.s, cruza presu
roso los mares, pasa con sublime entu
siasmo por encima do toda,clase de pe-
ligios, hasta caer rendido por hi fati
ga y el cansaucio, sin macire que es
tampe en sus mejillas uii beso, símbolo 
del amor purísimo, sin amigos en quien 
dejiositar sus confianzas, sin más tum
ba (¡ue los ardientes arenales del d e 
sierto, o las tenebro.sas guaridas,do unu 
selva umbría, habitación de íieras y 
alimañas? , , 

No, triste es decirlo, pero la vida del 
hombre sin fe, es lo más horrible que 
])iiede imaginarse, es una ráfaga de 
viento helado que qtioma floras y fru
tos en el campo que ayer a|>arecía hor-
most> y exuberante de vida y verdor, 
es el terrible huracán ante cuyos bra
midos, oaen a tierra los árboles secula
res de las alfas, montañas, lo mismo 
qttc los sencillos arbustos de Ips flori-
ílos valles, os la tromba marina que no 
res|)etii ni al gallardo vapor que con 
su j)oteiit» quilla hiendo las aguas del 
Océano, ni a la tímida barquilla del 
¡>oscad<li? que teiu4 a qadrt mo;nento ser 
sopiiltiula en los negros abismos del 
tnar sin tondo. 

¿Queréis en ¡¡ocas j^alabras saber 
quién es el hombro sin fe? Voy a tra
zarlo a grandes rasgos para que sej)áis 
Hl)oriecorlo y odiarlo con toda vuestra 
al m a. 

¿Vóis ese anciano, antes de tiempo 
enetu-vailo ¡lor el ¡leso de los vicios y 
en cuya vista debilitada aun se Ven 
restos de un fuego oculto que el demo
nio de la impureza enoeudió eu su ne
gro ci'i-azón, ;;uyos yinnUutos pasos no 
saben dónde dirigii'se y cuya cabeza 
encanecida en meditaciones de objetos 
asquerosos jamás se alza al cielo que 
¡luro y diáfano coiwidii a la posesión 
de una vida penlurable? Puns... ese 
anciano es un hotnbi'e sin íe, sin creen
cias religiosas, que el día rtionos pensa-


